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E n  L I S  P l I H S  F I H i n i !
«Creados-^ los regímenes fascistas para 

salvar al capitalismo de su inminente 
derrota social frente al proletariado, es 
lógico —lógico, pero trágico - que des­
ate contra éste y contra sus libertades el 
desenfreno de su fobia brutal y primitiva.

Así, Italia y Alemania han podido lle­
gar a la fecha mediante el empleo de 
procedimientos bárbaros contra su masa 
productora, a la que sojuzga de manera 
cruel y denigrante y somete a las mayo­
res pruebas de esclavitud y barbarie. Los 
presidios, los campos de concentración, 
las torturas, el hambre, las jornadas ago­
tadoras y los exiguos salarios son los 
exponentes característicos de una nación 
gangrenada por el fascismo. Los trabaja­
dores dejan de ser hombres libres que 
luchan por su emancipación y se convier­
ten en instrumentos sin alma; sin dere­
chos y sobrecargados de deberes; sin 
cerebro para pensar, porque el pensa­
miento es delictivo.

Si el fascismo «necesita» el empleo de 
estos medios coercitivos para prolongar 
su existencia, no es menos cierto que esta 
existencia se desarrolla bajo la ficción de 
una estructura minada y tumultuosa. La 
economía, principal arteria de una nación, 
no pasa de ser un mito. El sostenimiento 
de sus fabulosos medios coercitivos y de 
sus no menos fabulosos ejércitos arrastran 
la totalidad de sus Haciendas, mientras 
que los presupuestos destinados a la pro­

ducción, a la enseñanza, etc. quedan ri­
diculamente empobrecidos. Para el fas­
cismo no tiene interés otra cosa que la 
violencia, y asi lo manifiesta con el incre­
mento de sus fuerzas gubernamentales y 
bélicas. De ahí la ruina caótica que mina 
lenta y fatalmente a los países totalitarios 
y que los precipitará indefectiblemente al 
abismo.

Las artes, las ciencias, la cultura, el 
trabajo, todo lo que en otra nación cual­
quiera es signo civilizador, en Alemania 
e Italia es objeto de repulsa y hasta de 
persecución.

Muchos artistas, muchos hombres de 
ciencia, muchísimos trabajadores de to­
das las ramas, de todas las ideas, de to­
das las edades han conocido ya la terrible 
inventiva de los verdugos fascistas.

Juzgúese la intolerable vida que so­
portan en estos países los que han acep­
tado a la fuerza sus terribles dictaduras. 
Juzgúese el terrible calvario de los traba­
jadores en estos infiernos auténticos de 
Hitler y Mussolini.

Juzgúese con plena conciencia la exis­
tencia esclava y miserable de estos pue­
blos sin alma, y mientras compadecemos 
en lo más íntimo a los camaradas que 
sollevan tal tragedia, forjemos en nuestro 
cerebro la firme voluntad de que España 
no caiga en la espantosa ignominia de 
Italia y Alemania.

J. U G E N A .

Fuerte como roble altivo,
Risueño como un infante, 
Aconseja compasivo.
N adie como él es galante, 
Consiguiendo conquistar 
Impertérrito en su puesto. 
Siempre avanzar, avanzar,
Con valor y colocar 
Orgulloso en cada puesto.

Jubiloso al que allí vale.
Inútil es que resbale 
Multitud en su bondad 
Encubriendo la maldad.
N adie con la suya sale;
E l que engañarle pretende 
Zarpazo lleva si ofende.

Durará por nuestro bien 
Ungiendo laureles cien, 
Resolvindo a nuestro lado 
Ardides del emboscado.
N uestro jefe es nuestro edén.

N E L L IU G  O IR O G E R G .

al leilola a «  i
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T r a n s m i s i o n e s  e n  c a m p a n a
;(.iiMiilns son los ((uc coiu’ihtoi en 

sus vtMMindems lénnin<»s la impo?'- 
tancia de las Iransinístoiies en eana- 
naña? Píteos. <‘shi c“s la veealaíl. Son. 
desdi* lue.ííí». niuelnts más los (|iu' ven 
(‘ II i-nda Seeeic’tn de transmisioms 
linos h(tníln*í*s (.|iie s<* lian eximido dr 
las larras de eombalit'iites. (pie los 
i|ue con nn sí-nlído más lii^ado a la 
realidad y iina \ isíón más elari^’íden- 
le \(*n en las Iransmisiones el arma 
i|iie ptiedi* ser d<*eisiva (*n los momcii- 
los más fnlminantes de los eombatcs 
eonira la opresiim. Siai emharj>(t. i*slá 
lan elara. tan viva y exaela'esla rea­
lidad. (|ii(‘ la iiu'iilalidad más atrasa­
da y los (‘spiritns más reÍT'aelarios a 
la |)ei’feeeión di* los [)i*ohlemas y í1<* 
las cosas, deberían ver en los com pa­
ñeros encai’eados de mariU'iier en lo 
du momenlo v cíinlra todas las \ieisi- 
todes la eomunieacíi'in de las |jn<*as 
t ¡ 'careadas a sn custodia y defensa, 
al vci’dadcfo  hermano y combalienU 
(:io tan f(‘l i /  y exento de peliceos \ 
rit's^os como muchos lo eoiieiben). y 
no siempt'í* son soldados: alguna n tv. 
Ii • eseiu bado (U* labios di* un di'sta- 
I :ulo (“lemenlo este ealilii*ali\ í*; “ l.a 
s'il'j'ida clase di* transmisiones**, eo- 
menlada í*n tonos biii'U'seos y despí'c- 
ti\'os.

.\eeiones de .yiK'rra aún l•..‘ei4,•̂ l(‘s 
!i(ts dan Illas autoridad i¡U' cuantos 
a cy limen tos pudiéramos amitii tonar 
i*n los ((lie un buen número di* cama­
radas de transmisiones .•ayei'o.i para

niiiua mas i'epciir la eons.ibida pi't*- 
eiuila : '/'crniiiHiron..

Para hacerse una idea de las Irans­
misiones y sil imporlaiieia. basta eon- 
eeitii- imayinariamenfe la rotura de 
eomimieaeioMcs emi las l 'iiidades (pie 
ennüneii con la luii'stra. de la imestra 
eoii el I'.. M. y d(*l Puesto de Mando 
con las respeeti\'as (' .ompañías. ti- 
iialim-iile. una iiifjllraeiim enemiga 
(*n eiial(|uier punto de* mií'stras lí­
neas. \ o  daría luyar este aislamien­
to de eomnnieaeii'm a ei(*rtas des- 
orieitbu-ioiies y peirlidas de tiempo a 
todas bn-es perjiidu'iab's?

Para ipie los malulos proeeílan con 
rapidez, y aeierlo es j)j*e<’iso <pu* eo- 
iKt/.ean con el mayor número de íleta- 
lles lodo lo <pie sucedí* en <*ada nio- 
iiu-nto y los enearyaílíts íle facilitar la 
Iransmisiíui di' IoíIos los íIhIí>s de in 
lí*r<*s militar, son los eombalit'nles ile 
Iransmislítiií's. pne ílebei'án ha(*erlo 
i n í'onli*a de tmlas las situaciones íb- 
lii'ib's. sin lí'iiior ni ai j>lomíi ni a la 
miií*rt<*.

Sí. eamai’aílas: en transmisiones 
lambi(’*ii liay cíunbatieiites ((ue líeee- 
sitan ílispoiier d(*i lemplí* del soldadíi 
bei*í)ií*í> y íli' iiims profnndíis eoiioei- 
mií'iilos íle sn í'speeialiíbul. I)í*1 as- 
peelo teeiiieo y sn aplieaeiím práctica 
ya habí arí iims (‘ ii un pn ’ixinu) articu­
lo: boy sí’ilo nií* anima í*I íleseí) de po­
ner íle relií'N'c la importancia ile las 
transmisiones en campaña.

José N O G U E IR A .
'l'rmi'iniisjonfs iIpI 197 Biitallon. _

—  ' 5 o  B r i d a d a

No todo es ir al combate dispuestos a 
jugarse la vida. Forzosamente hay que 
habituarse a una resistencia tenaz y cons­
tante para poder llevar las privaciones, 
que en muchas ocasiones será imposible 
evitar, y en ella se demuestra también el 
temple y el valor de que están dotados 
los hombres.

babor constante, y en este sentido es la 
que tendrán que realizar los cuadros de 
mando (camaradas jefes, oficiales y sar­
gentos), sirviendo de estímulo y atendien­
do en todo momento al personal de sus 
unidades.

Al combatiente no se le engaña, al 
poco tiempo que transcurra en la vida 
en común de campaña, conoce a sus di­
rigentes, y no se confia demasiado de 
aquellos que sólo tienen como norma de 
mando los desplantes, y aprecia a los que 
unen al valor el completo conocimiento 
de su misión, y emplea acertadamente a 
sus soldados.

l̂ ues bien, todos vienen obligados ai 
sostenimiento de la disciplina; los unos, 
con el ejemplo, dando acertadas disposi­
ciones, y los otros, con la obediencia, y 
asi. de esta manera, quedarán grabadas 
indeleblemente en la memoria de los sol­
dados y de los mandos estas tres cosas 
indispensables;

/. ' M(i/rJ/ar .'Sobreponiéndose a la fa- 
Uga.

2." Combatir con empuje: v 
Re.'sistir con tenacidad.

V, filialmente, la obediencia de los sol­
dados debe ser consciente y leal, pues 
ella es, y será, la trabazón de la gran 
masa de luchadores contra el fascismo, 
dándole una fuerza moral de tanta valía, 
que no la superará el valor material de 
todas las armas pue.stas al servicio del 
hombre para el combate.

Jn*é R ID A U U A  P A S T O R .
iiMiifiKi- üviidante rtel Batallón 2(Xi-

i .

f

M o r a l  m i l i t a r

P L N
Todos y cada uno han de estar perca­

tados del principio íundamental de que 
sin disciplina no hay organización posi­
ble.

.Nuestro temperamento meridional, 
despierto, vivaz, propenso a toda exalta­

ción, con un espíritu de critica exigente, 
constantemente puesto en práctica, hay 
que someterlo y adaptarlo con un gran 
esfuerzo de la voluntad, y mientras se 
esté en operaciones hay que encauzarlo 
a las necesidades de la campaña.

W
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Camaradas: todos sabéis, o por lo me­

nos tendréis alguna noción, del elevado 
valor que la cultura tiene y representa, y 
lo necesario que es practicarla más y más 
en los momentos que vivimos. ¿Sabéis 
cuál es el móvil de la incultura en Es­
paña y demás países sometidos al impe­
rialismo y la burguesía? Pues no es otro 
sino el fascismo, o sea la burguesía y 
todos aquellos que la componen, porque 
a toda esa prole vandálica no le intere­
saba que la clase trabajadora tuviésemos 
cultura, que es de donde nace todo lo 
que es progreso, pan y libertad, y ellos, 
valiéndose de esa ignorancia en que 
tenían sometida a la clase trabajadora 
acaparaban más, sin darse cuenta que 
podía llegar un día en que el trabajador 
comprendiese totalmente la ignominia 
que con él se venía cometiendo, y que 
podrían recibir el justo castigo que en los 
momentos presentes están recibiendo.

Con todo esto, camaradas, quiero daros

a comprender lo necesaria que es la ca­
pacitación de todo soldado amante de la 
libertad; luchamos contra el fascismo, y 
así también debemos luchar contra el 
analfabetismo. El que no sepa nada con 
ayuda dé los maestros y la voluntad pro- 
pia, puede llegar a instruirse, y aquellos 
que ya tenemos algún conocimiento cul­
tural debemos, aún con más energía y 
anhelo, procurar llegar a conocer todas 
aquellas instrucciones de que hasta hoy 
hemos sido privados, y como buenos re­
volucionarios y amantes de la libertad, 
debemos con la cultura fortalecer ésta.

En España hemos tenido hambre de 
pan, y también la hemos tenido de libros, 
una de las principales armas para comba­
tir a todos aquellos que nos impidieron 
el poseerlos.

Por último no dejéis de poner todo 
cuanto podáis de vuestra parte para obte­
ner una España libre, culta y feliz.

J. M ..
síildaclü (io la 2.* C.* diíl Uóii.

it  III a s  Á it ic I I  1 t  I I  ir a  lí i s  I  ir a
1

Su necesidad en el Ejército Po­
pular.

Es difícil liacer comprender a to- 
do.s los honiiíres que forman luicslro 
Ejército la conveniencia de practi­
car Ja ciilliira física y las ventajas 
(pie de esta práctica se desprenden. 
Precisamente por pertenecer a todas 
las distintas clases proletarias su for- 
niacicHi cultural no es pareja, y al 
mismo tiempo que el oficinista ii 
obrero manual de la ciudad, que tie­
nen en su mayor ¡larte, no ya conoci­
mientos, sino aficiones deportivas, 
forman en aciuél el canqiesino que no 
ha tenido medios ni tiempo de cono­
cen’ lo f[ue, es el dejiorfe en sus distin- 
t;is formas, y, en consecuencia, las 
ventajas (xuc reporta a la formación,

desarrollo y conservación del cuerpo 
luimano. Tienen éstos un concepto 
equivocado de lo que es la gimnasia, 
y consideran ésta como una cosa i>e- 
nosa que cansa y no jiroduce benefi­
cio alguno, y, naturalmente, se lia- 
llan reacios a practicarla, pues no 
s(’)Io no la comprenden, sino (pie, por 
el contrario, sienten ])or ella una 
aversión incxjilicable.

En consecuencia, la principal labor 
del profesor de cultura física ha de ir 
encaminada a alirir los ojos en este 
sentido a todos los soldados del pue- 
])lo, liaciéndoles ver y comprender las 
ventajas (pie lia de reportar al cuer­
po la i)i’áctica de los deportes y ejer­
cicios gimnásticos, y el error en que 
se hallan al considerar la gimnasia
como una cosa penosa y cansada. Es­

tá muy generalizada esta equivocada 
creencia entre los no iniciados y de- 
lie tratarse de hacer salir de su error 
a todo aquel cpie sustente esta teoría, 
cosa bien fácil por otra ])arte. Así co­
mo el movimiento se demuestra an­
dando, se demostrará que no cansa la 
gimnasia practicándola. Solamente 
cuando no se tiene costumbre de ha­
cerla [iroduce cansancio momentá­
neo y agujetas; pero cuando los 
músculos del cuerjio se bailan ya ha­
bituados ai ejercicio diario, éste, en 
lugar de cansar, jirepara al cuerpo 
para enfrentarse ventajosamente con 
otros trabajos de mayor envergadura, 
([lie pueden ser agotadores si el cuer- 
po no se encucnti’a físicamente pre- 
jiarado jiara afrontarlos. Se sentirá 
una mayor elasticidad en los múscu­
los, una mayor flexibilidad en las ar­
ticulaciones, sensaciones éstas que re­
percuten en el organismo, dándole 
una fortaleza y un dominio de si mis­
mo sencillamente admirable.

Por esta razón, el componente del 
Ejército Popular tiene la obligación 
moral de |)racticar con asiduidad to­
da clase de ejercicios gimnásticos, y 
entre ellos, el más elemental: la gim­
nasia, para de esta forma estar física­
mente preparado para empresas en 
que necesiten ser pue.stos a contribu­
ción su fortaleza y su valor.

Es misión del profesor de cultura 
física, en todo caso, hacer compren­
der todas estas cosas a nuestros lie- 
loicos soldados, para que adquieran 
afición, base principal de su eficacia, 
pues toda cosa hecha sin afición y 
con desgana más bien resulta perju­
dicial que beneficiosa.

Y todos del)cmos estar dispuestos 
a contribuir con nuestro esfuerzo a 
formar el fuerte y deportivamente 
disciplinado Ejército que necesita 
nuestra victoria.

Por el Com.'iuriado de Prensa y Pro- 
})a(/anda.- -La Sección de Cultura 

Física.

Ayuntamiento de Madrid
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Un momento de la revista

Î a mañana i‘S imii^nííica, precursora de lo (pie será la fiesta más larde.
'í’a empieza el ir y Aenir (le cada uno. Xo ([lu'remos ([iie (fiu'de niniíún de- 

lalU‘. Las mie\’e v media. La corneta se ove llamando a formai’ en un luyar 
determinado de osla hermosa linca a todo el Halallón. Acudimos presurosos; 
[orinamos; ])ronlo va a emjiezar el desfile; no falta más ([ue vendan nuestros 
jef(‘S de la Divisk’m y de la Hrií^ada.

¡Qu(‘ espectáculo tan iionito ofrece d  Batallón así formado! ¡Todos tan 
bien alineados!, puestos con apostura *‘011 su lugar descanso” y con el oído 
inieslo ai lo(|ue de “ atención” (fue nos indicará ({ue vienen los jefes.

Se siente el ruido de varios coclies al mismo ti(*mpo (jue el cornetín toca 
"atención” . ¡Ya están a(|uí! Vemos llegar v a r i o s  automóviles; trascurren 
unos minutos y el cornetín se oye de nuevo; esta v(‘z es ])ara la magnifica Ban­
da de música de la Brigada, ((ue tambicni está formada con nosotros; ésta ini­
cia la marcha al son de sus instrumentos; detrás de la Banda, y por un orden 
riguroso, marcha todo el Batallón; yo me encuentro de los últimos, lo (¡ue me 
da lugar a ver desde lejos casi todo el desfile. ¡Qué bien marchan mis com­
pañeros! ¡Qué Í)ien guardan la alineación! j(k>n ({ué gallardía giran la cabeza 
a la voz de “ ¡Vista a la d(>reclia!” , ((juc es el lugar donde se encuentra todo el 
K. M.); ya estoy cerca, paso ])or enfrente, giro la cabeza y como una cinta ci­
nematográfica ])arecen (iesfilar ante mi vista los jefes (juc nos honran con su 
visita: allí está el (Comisario de División, r[ue antes lo fué de Brigada y que, a 
fuerza de \alor y de inteligencia, ocupa este alto cargo, allí nuestro (pierido 
comandante jefe de la Ihágatla, a (|uien tanto tenemos ([ue agradecer, ya que 
con su celo r(‘\'olucionario ])rocura ([ue nada nos falte; allí el ahora comisario 
de Brigada; el cai)itán de. servicios de bXtado Mayor, asi iría enumerando to­
dos nuestros jefes; cuando termino de pasar, del fondo de mi alma se eleva 
un grito: “ ¡Salud, amados jefes!” .

(T:

ií

 ̂ .V I
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(l.°) U1 comisario de la 12 División en el uso de la
palabra.

U1 comisario de la Bridada en un momento de su
in te r v ^ A ^ ló n .

Termina el desfile, y todos otra vez formados guardamos el más absoluto 
silencio. Los camaradas comisario de División, el jefe de la Brigada, el comisa­
rio de la misma y el del Batallón nos dirigen frases de un gran encendido sen­
timiento de amor a la causa y de odio al invasor que destroza nuestras ciuda­
des y asesina a todo sér (iiie se pone delante, finalizando el acto del desfile con 
vivas a la República y al Kjército del Pueblo.

Kl destile es el número uno del variado i)rograma de la fiesta; el número 
(ios es un j)artido de fútbol entre un equipo del 197 Batallón y otro de e.ste Ba­
tallón. Kl partido ofrece emocionantes jugadas, llevadas a cabo por los mucha­
chos de los dos e([ui])Os. VA ])arlido termina con la victoria de nuestro equipo 
( j ) c m  muy disi)ulada); los jugadores se marchan a vc'slir; esperamos nosotros 
lo:; demás números, (pie no tardan mucho, por cierto. Kl ])rofesor de gimnasia 
del Batailini llama !a atención de todos por medio deJ megáfono, con sus jiala 
bras “ Dos (apiipos. uno de la 4." compañía y otro de la de Ametralladoras 
'̂an a ef(’cluar carreras de relevos 1.000 metidos lisos ; ya están los corredores 

p eparados; a la voz de “ YA” pronunciada por el profesor salen dos corredo­
res (uno de cada e((uipo); el amor propio de cada uno hace rendir todo el es­
fuerzo posible; la carrera se desliza animada ]u>r las voces de los “ binchas” 
de cada eipiipo. La Cuarta es la que vence. Ahora, el último ejercicio, lani- 
hién {'iilre los dos ecpiipos (jue acaban de correr; “el tiro de la cui iua". Se les 
|)resenla una ojiortuiiidad a los de Aniclralladoras de pagar con una victoria 
|)or la derrota anterior; los otros quieren quv a la victoria de la carrera se una 
ésta. “ Listos ya", dice oí profesor; los músculos se ponen rígidos j)or el es­
fuerzo, V cuando los nuicbacbos de cada e(piipo ponían todas sus iuerzas 
para llevarse la victoria, lo que se llevaron fué una soberliia costalada ai rom- 
perse la cuerda; no es])erábamos esto, y ai ver la escena con Jas caras (pie po­
nían los contendientes, no pudimos contener la risa, (pie duré) bastante rato, y 
aún ahora al recordarlo, tenemos que reirnos a la fuerza. (Ha sido un núme­
ro fuera de programa, pero muy divertido).

Otra faceta de la revista

Todavía nos dura la risa, cuando la coriiela deja oír sus notas, llamando 
j)ara la comida; allá corremos todos a la tila con nuestros platos, un tufillo 
agi’udalilc nos llega a las narices.

X'o voy a enumerar las excelencias de la comida, jiiies como fué tan varia­
da ocuparía mucho sitio; baste decir que fué un "nieiiú” de una vez.

A las tres de la tarde, poco más o menos, se re])arlió a cada uno su ra­
ción de cerveza (algo más de una caña): todos tragamos con placer el amar­
go ¡)ero sabroso Ikpiido, mientras la Banda interpretaba varias piezas de su 
escogido repertorio.

A continuación, en un escenario improvisado, se van a desarrollar varios
actos: dos cemedias, baile y cante flamenco. Las comedias, interpretadas por
varios camaradas artistas dcl S. R. I., y los cuadros flamencos, por muchachos 
del Balalk’m.

Antes de empezar quisimos dar uii homenaje espontáneo a nuestros jefe.s, 
y poniéndonos de acuerdo nos dirigimos a donde se liallahan, les cogimos por 
sorpresa y en un momento estaban a hombros nuestros; así les pa.seamos un 
ralo en derredor del recinto.

La funck’m hizo las delicias de todos, y más cuando una de las camaradas 
arlistas del S. R. L, con espontaneidad, nos cantó varios fandaiigiiillos con gra­
cia y salero.

Al finalizar la función, la corneta toca a fagina; la cena contribuyó al fi­
nal de la fiesta.

Con fie.stas como éstas el espíritu de los soldados se fortalece con la ca­
maradería (pie reina entre todos y que sirve para estrecliar más y más los la­
zos indisolubles de fraternidad del Ejército del pueblo.
¡Viva la liepúblira! ¡Vii>a la 50 Brigada!

E . M A R O T O .
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UNIFICACION
Se ha rebasado el año de guerra; meses 

de lucha heroica, un año que salimos to­
dos los proletarios a luchar como si todos 
fuéramos de un solo partido, de un mismo 
sindicato; y es que entonces todos llevá- 
vamos en la imaginación un solo pensa­
miento, una sola idea, un solo deseo: 
destruir a aquellos que querían quitarnos 
lo que por derecho legal nos pertenece.

Al cumplirse el aniversario, surge la 
UNIFICACION, es decir, la formación de 
un solo partido proletario. Conscientes 
todos de los momentos decisivos, com­
prendemos la necesidad, y, aún con más 
franqueza, la obligación que tenemos de 
llevar a feliz término esta coalición.

Hay, no obstante, quien pone trabas, 
dudas e inconvenientes, buscando la for­
ma de que no se lleve a efecto. Y yo digo 
que todo aquel que se oponga o que bus­
que la forma de retrasar este deseo de 
todos, no es español, no corre por sus 
venas la sangre noble de proletario, no 
es comunista, ni socialista, y aún menos, 
antifascista, ese es un írotskista, un agen­
te del «Gobierno de Burgos», o del 
P. O. U. M.

El triunfo de la causa exige una rápida 
terapéutica, desenmascarando a esos vi­
les traidores, exterminándolos; evitando 
así que, con sus solapados procedimien­
tos, hagan presa —valiéndose de nuestra 
buena fe, que pudiera ser suicida__tiran­
do por tierra nuestra victoria cierta, que 
tanto heroísmo, tanto dolor y tanto re­
nunciamiento nos cuesta. Por lo que de­
bemos impedir que sean como un eco de 
esa infortunada y canallesca política in­
ternacional que se desarrolla dentro y 
fuera de ese edificio pestilente de Gine­
bra donde sólo se cuida de defen­
der —como en último reducto— el egoís­

mo y privilegio de las castas opresoras.
Nosotros, los que luchamos en la van­

guardia, los que nos pasamos los meses 
en los frentes, hemos permanecido uni­
dos, hemos dado la pauta para la unifi­
cación, hemos llegado a la consecuencia 
de que «la unión hace la fuerza». Y cuan­
do a la fuerza le asiste la razón, es inven­
cible, destruye cuantos obstáculos, por 
complicados que sean, le intercepten el 
camino.

Ellos, nuestros enemigos, tienen con­
siderables elementos y divisiones italia­
nas dispuestas a apoderarse de España, 
al igual que lo hicieron con Málaga y 
Bilbao, plazas abiertas donde apenas si 
teníamos medios de defensa. No se des­
engañan, no quieren convencerse que 
todos sus esfuerzos serán estériles contra 
un pueblo que lucha por un ideal noble 
y justo y por la independencia de su país, 
y máxime si ese pueblo forma una sola 
masa y esa masa sólo tienen una ban­
dera: la de la Libertad.

Por ello vemos claro lo urgentísimo de 
la unificación; los partidos tienen que 
dedicarse a ello de corazón y darle la 
solución rápida que todos los que desea­
mos la victoria esperamos.

Y por último hacer resaltar estas pala­
bras de «Pasionaria»:

<kEs necesario, pues, que cada uno de 
vosotros se transforme en un campeón 
decidido de La unidad, y  marchar con los 
jefes cuando los jefes, respondiendo a 
este sentimiento de unidad, marchen a 
vuestro lado;y arrollar a los jefes cuando 
los jefes pongan algún obstáculo; y  mar­
char por encima de los jefes cuando los 
jefes se opongan a la unidad del prole­
tariado-..

M anuel M A G A Ñ A .

Los pueblos españoles hollados por el fascismo son

colonias de Italia y Alemania donde se ensaya su

acostumbrado barbarismo. Los hermanos que lo sopor-

5 o  B r i d a d a  $ 0  Q

Ya sea noche sin luna, 
o con luna plateada, 
triste, silenciosa, alegre, 
cálida, lluviosa, helada, 
agitada por mil ecos 
de misteriosas palabras: 
el arroyo que murmura, 
el árbol que se desgarra, 
la planta que bambolea, 
la sombra fugaz y  vana, 
el viento que todo agita, 
el perro que corre y  ladra, 
el murciélago que vuela 
haciendo mil filigranas, 
el mochuelo en sus silvidos 
cual litúrgica pagana; 
y  bien sea sobre un valle, 
o rocas disimuladas, 
sobre una viña o barbecho, 
o bien la vega o montaña, 
entre pinos y  olivares, 
bosques, acequias o casas, 
escrucijadas, caminos, 
riscos, peñas, hondonadas, 
allí estará nuestro  ̂esciicha.- 
invísible como el alma, 
auscultando de la noche 
el leve ruido que pasa... 
y  observando al enemigo 
que en la oscuridad se ampara 
para hacer su felonías 
de asesinatos en masa...
Allí maldice al fascismo 
con más rencor y  más rabia 
por tan siniestras ideas, 
y  ve la traición pagada 
más cerca que en las trincheras... 
casi, casi cara a cara.

tan esperan de nosotros la hora de su liberación.

Y en los trágicos contornos 
se dibuja la macabra 
silueta de la guerra, 
con una visión que espanta.
Es el fascismo asesino 
que está vendiendo la patria, 
entregando sus riquezas 
a cuantas legiones bárbaras 
prestan ayudas al crimen 
para esclavizar España.
Asi el 's.escucha y murmura, 
como una voz milenaria, 
y  es ¡a antena del Ejército, 
el guardián de nuestras armas, 
la Libertad en acecho 
y  la Justicia hermanada.
¡Gloria a tu función sublime 
que nunca fuépregonada’
Alma errante, cuerpo alegre.
- Escucha», silencio, calma.

Salvio A L O N S O ,
com -spoiisal del Batallón Ititl
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Kn pocas ocasiones ia Historia ha sido 
í enerosa con el pueblo. El ha dado siem­
pre lo mejor de su sangre, y la inmortali­
dad de unos pocos se ha cincelado en sus- 
páginas.

El valor objetivo nunca lo llegó a me­
recer. Sólo fue medio al apetito de una 
•asta, cuando tratan de imprimir directri- 
es resultantes a un hecho histórico que 

5U sangre escribe. Su participación his- 
'.órica se niega, su parte informativa se le 
•egatea y el espíritu de sus hechos se 
ihoga por agrado a un despechado. Todo 
e corresponde y nada se le entrega; pero 
MI el fondo de su inconsciencia germina 
a parte subjetiva y transcendente que en 
tlgún momento ha de revelarse.

Hay una fecha: lEl 2 de mayo! El pue- 
0 la cosecha y no ve el fruto. Es la in- 
síicia a un pueblo que se le ultraja des- 
és de redimirse; pero entonces el hom- 

■ e no era nada: todo lo era el señor, 
iueño de vidas y haciendas.

Finaliza aquella epopeya bélica y 1a 
iseria se centuplica en el hogar de los 
mbres del pueblo. Por toda recompen- 

;a se da muerte y destierro a mentes li- 
verales que libertaron su suelo, y a quien 
jpo dar calor a la INDEPENDENCIA 
arcel y cadenas.

En el seno de aquella lucha están fis- 
alizada la conciencia nacional y media- 
'zada la voluntad; por eso, su final estu-
0 hipotecado a la merced del tirano 
ernando Vil, hijo de mujer alegre y con

. sangre retozándole en el cuerpo. El 
ibsolutismo de este Borbón buscó su
1 )oyo en el filo de la espada. Sigue e! 
emplo de sus ascendientes funestos. La 
da del estado no varía; pero a nadie se 
oculta el descontento popular. Sucesi­

vos golpes militares (consecuencia algu- 
ios de intrigas femeninas en Palacio) 
quieren justificar el descontento de nues- 
ro pueblo con esa jauría. Mas en el silen- 
;io unas veces, por otros en su paciencia, 
¡e abriga un espíritu de vida mejor. No 
lene cuerpo. Se desconoce el nombre; 
>ero ya se pulsan sus primeros vagidos, 
•lay hansias de redención umana. La 
dea que informa vive en la clandestini- 
lad y en ella adquiere cuerpo y sale a la

superficie. Se alimenta y vive del trabajo, 
quiere dejarse oír y se le ahoga. Conse­
cuente a su principio de bondad, sufre 
las acometidas y sabe esperar. Verdad y 
cariño con lazos de fraternidad universal 
es su aspiración.

El tiempo le depara su fecha. Es el 14 
de abril, y con amor y bondad pone al 
desnudo la miseria del pueblo. Quiere la 
solución, sin imponer el criterio de su 
triunfo, y por respuesta obtiene imprope­
rios y conatos subversivos. Con exceso 
de bondad quiere atraer a su enemigo. 
Busca que le quieran y no que le respe­
ten. Asi escribe sus primeras páginas el 
pueblo.

Entonces la jauría apela al engaño y la 
vergüenza pública de la incultura como 
palanca del triunfo. Obtiene su resultado; 
pero es efímero. El pueblo no quiere pa­
labras, busca los hechos y no los encuen­
tra. Se le ha engañado y quiere rectificar. 
En la primera ocasión así lo hace.

A partir de éste momento sólo anhelan 
el secuestro de nuestro noble pueblo, 
pero éste, vigilante, no lo consentirá. Asi 
ocurre, y con una abnegación singular 
en la historia de los pueblos reclama 
medios para defenderse: primero, armas; 
pocas son las que tiene, y con dificultades 
enormes se arma con la ayuda de pueblos 
hermanos, para hacer frente a los descen­
dientes de las bestias humanas del pasa­
do siglo. Más tarde, ansias por saber, 
deseo de superación, y como todo se me­
recen, nada se les niega.- Aquí esta Ins­
trucción Pública, representado por Mili­
cias de la Cultura, en las trincheras a 
satisfacer el deseo de saber a los soldados. 
Su resultado es ya bien patente: desapa­
rición del analfabetismo y respeto mutuo, 
espíritu disciplinario y otro valor más 
que defender: el tesoro de su cultura, 
cantera inagotable y base sólida para el 
progreso totalitario de la civilización en 
la vida de los pueblos.

Así esta escribiendo su Hi.storia: con 
el fusil y el libro y que la humanidad 
valora. Asi se le prepara para su futuro, 
pues no queremos que la Historia mala 
se repita. Seria vicioso incurrir en iguales 
defectos. Por eso no miramos a los hom­
bres, buscamos al pueblo, que es idea

viva; pero un pueblo libre, generoso y 
culto, que sepa, cuando termine la lucha- 
el porqué de aquella frase de Pi y Mar­
gal! que dice: De aqui saídrernos, o con 
la República o muertos.

A. C.,
milioiaiin fie la de la Brigada .̂ i.

¡Moera al aoailateiisaio!
Camaradas: energía, 

voluntad para aprender, 
porque en nuestra nueva vida 
mucho nos ha de valer.

No queráis estar sumidos 
en la fatal ignorancia 
que nos han tenidos acuellas 
que hoy nuestra sangre derraman.

. \ím se ve en ¡os parapetos 
a bastantes camaradas 
que dicen a un compañero:
¡Oye! ¡léeme esta carta!

Y con esto hay que acabar.

nos cueste lo que nos cueste, 
tan important-e es luchar 
con esto como en el frente.

Hoy nos brindan la cultura.
tenemos que aprovecharla- 

para poner a la altura 
que merece nuestra Patria.

Que la cultura remueva 
todo lo que esté dormido 
dentro de nuestras cabezas.
¡Muera el anal fabetismo!

A la insolente 
invasión del 
fascism o ex­
tranjero opon­
gamos nuestro 
antifascism o  
de españoles 

libres.
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P a r a  b a tir  

a l  e n e m i g o  

no existe discrepancia  

en e l f r e n t e .

O .
'/A'

P o r  ta l  cansa» 

en la  retaguardia  

debe elim inarse  

totalm ente.

Pesim ism o y  octim ísm o

lp « e lij|iro  J e  s u  e x f  i r e i i i í  s in o

Nuestro carácter, propenso a las muta­
ciones extremas, expande a raudales su 
optimismo cuando algún éxito parcial 
corona la acometividad de nuestro glo­
rioso Ejército. ¿Quién duda que este su­
ceso no sea motivo de satisfacción? Pero 
lo que aquí se plantea no es eso, sino el 
exceso, ese exceso que nos hace medio 
olvidar los peligros que continuamente 
nos acecha en la guerra. Creer que la 
conquista de este o aquel pueblo, de esta 
o aquella ciudad ha de ser la clave del 
triunfo definitivo es elementalmente in­
genuo.

Conviene hacerse a la idea de que la 
guerra es mucho más elástica que todo 
eso, sin que esto nos reste confianza en 
la futura victoria. Tan perjudicial para la 
causa es el optimismo como el pesimis­
mo cuando ambas cosas se experimentan 
con desmedido extremismo.' Nos es per­
judicial el exceso de optimismo porque 
nos contamina el peligro de la confianza, 
a cuyo regazo pueden adormecerse nues­
tros deberes inmediatos. Nos perjudica el 
pesimismo porque tiende a desmoralizar­
nos y a debilitar nuestro instinto impul­
sivo.

Serenamente es como debemos enfren­
tarnos con el problema de la guerra. So­
pesando concienzudamente sus eventuali­
dades nos libraremos de experimentar 
estas dos sensaciones nocivas. Es preciso 
que nuestra tensión de ánimo se manten­
ga firme en tanto quede un palmo de te­
rreno en poder del enemigo.

¿Podríamos decir, so pena de barbari­
zar, que el enemigo ganará la guerra 
porque antes nos tomó Málaga, Bilbao y 
Santander? Nada de eso. Pues, a la in­

versa, es balad! y gratuito augurar nues­
tro triunfo inmediato porque hayamos 
obtenido éxitos parciales. Ni nosotros 
debemos considerar ganada la guerra 
mientras no reduzcamos el último pueblo 
faccioso, ni ellos la pueden considerar 
ganada mientras un pueblo leal perma­
nezca con las manos en la armas.

Estas reflexiones, y no otras son las 
que deben presidir nuestro criterio res­
pecto a la guerra. La guerra es una 
pura veleidad. Su desarrollo fluctúa de 
uno a otro lado haciéndonos experimen­
tar toda suerte de sensaciones. Por eso 
es preciso que cada combatiente, además 
de ser un buen luchador, sea un conse­
cuente visor de la realidad. Ni espasmos 
sentimentales ni alegrías desmedidas: 
ecuanimidad. De esta forma iremos cu'- 
tivando nuestro espíritu, inmunizándole 
contra estas diversas, sensaciones, que 
unas veces nos hacen caer en desespera­
ción y otras en falsas alegrías.

No quiere decir esto que no confiemos 
en la victoria. Precisamente para en­
cauzar esta confianza en el triunfo es por 
lo que precisamos hnir de aquellos fenó­
menos squímicos que nos influencian y 
envenenan. Manteniéndonos siempre en 
terreno ecuánime nuestro ánimo se halla­
rá en todo momento dispuesto a acome­
ter todas las empresas con tal de alcanzar 
la meta final de la victoria.

Así, pues, acojamos con prudencia 
cualquier contingencia, y dupliquemos el 
ansia de ganar, porque así acortaremos 
la distancia que nos separa del día grande 
en que podamos festejar nuestro triunfo 
sin las reservas que ahora nos coartan.

Jua.» S IL A  N O G U E I R A .

Todas las horas tienen su aplicación en la guerra. 

En saberlas aprobechar estriba la proximidad del triunfo.

¡Muy hombres!, antes que esclavos
Camaradas, viejos soldados de la 50 

Brigada; pretendo en estas mal hilvana­
das líneas exponeros algunos conceptos 
que os estimulen en una gran labor a 
desarrollar, cual es la de convencer a los 
reclutas últimamente incorporados a 
nuestra Brigada de cuál es su deber en la 
guerra que hace más de un año pade­
cemos.

Estos camaradas—así, camaradas les 
llamo yo—deben ser tratados y queridos 
como tales. Y no debemos fijarnos en que 
antes de ahora no se han incorporado a 
la lucha. Todos sabemos que, unos por 
prejuicios familiares, otros por ignoran­
cia, no habían comprendido el verdadero 
carácter de nuestra guerra.

Por esto precisamente es por lo que 
todos debemos trabajar incesantemente, 
en el sentido de hacerles ver cuán equi­
vocados estaban. Para ello, nada mejor 
que explicarles que luchamos por nuestra 
independencia, porque no queremos que 
España sea una colonia del fascismo de 
Italia o de Alemania, en la que viviríamos 
peor que los antiguos esclavos. El ejem­
plo mismo lo tenemos en estos dos países 
facisías, en los que los obreros son trata­
dos como animales, y cuando alguien se 
< desliza^, es recluido en un campo de 
concentración, donde tiene que trabajar 
inhumanamente hasta que da la última 
gota de su sangre.

Y decidles: «¡Pobres de todos nosotros 
sinos dejásemos" vencer por los malos 
españoles y los invasores extranjeros!» 
Y repetidles: «Seríamos eternos borregos, 
que viviríamos siempre en un gran cam­
po de concentración--este campo sería 
toda España—donde constantemente sen­
tiríamos en las espaldas el restallar del 
látigo'.

Y ahora os digo yo, camaradas reclu­
tas del Ejército del pueblo: ¡NO!, y mil 
veces ¡NO! Seremos HOMBRES, ¡MUY 
HOMBRES!, antes que esclavos.

M annel C A R M O N A ,
de la Si'oi'ión de Traiismisioiieh del lión . 2i)U
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